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*La Opinión» de ayer, realza con 
sus comentarios, ei interés y el al¡ 
canee de la «Carta abierta», dirigida 
ai Sr. Conde de Romanon.es, que pu 
blicamos hace unos días. 

La cortesía nos manda corresponf-
der con algunas espiicaciones.al bieh 
escrito artículo de nuestro estimado 
colega. 

Lo mismo en Ja crítica que hicimojs 
del Bloque, que en el estudio que hd-
wos hecho y comunicado al públicp 
también, de las condiciones en qup; 
vive y actúa el partido conservadeij; 
como en la idéntica labor que dedi­
camos al partido liberal en esa «Cai­
ta abierta», y en la que haremos res­
pecto del partido republicano, recd-
jimos y recojeremos serenamente, eh 
el más unánime y autorizado sentir 
público, los antecedentes de ordeh 
histórico, sin que tengamos desigr.ib 
inmediato ni rem»to, de exaltar á niii 
guno de esos partidos sobre los dé 
más y mucho menos de discernir res­
ponsabilidades p«ra los impu'sorels 
de la conducta de cualquiera de 
ellos, pues somos ágenos per com­
pleto i todos, en la función periodís­
tica. 

Servimos solamente el deber que 
tenemos, como instrumento indepert-
diente de opinión, de a'egar nues­
tras leales advertencias para que los 
partidos políticos realicen cotí la 
mayor eficacia su acción directa.'irt 
prescindible en la vida local; y á la 
opinión pública servimas y nos diri­
gimos siempre, con mayor ó menor 
fortuna en la forma, pero persuadí-
dos tambiért de qué es ella el verda­
dero conde, cuando significa el más 
común sentir del conjunto social, no 
de una sola clase ni tfe urta determi­
nada orientación social. 

Para que los partidos políticos 
curtipJártBus fünciotiefe'áirectdras, re­
quieren una organización adecuada. 

Sobre la necesidad y las condicio 
nes dfe ésta, hemos discurrido, diri­
giéndonos á D. José Maestre, ál tra­
tar del partido conservador, y al 'Sa-
ñor conde de Romarnofies, respectb 
del liberal. Vén ésto último no he­
mos sido los primeros, porque yia 
«La Opinión» expuso por extenso, al 
actual Presidente del Congreso sus 
ptfntos de vista en la materia, irispi-
rados, como era natural, éñ lá slgni-

de-fícación política que ostenta 
fiende en la prensa. 

Y hace bien el colega, si en algo 
reputa err^eos cualesquiera de los 
antecedentes conque ofrecemos á la 
consideración pública estos asuntos, 
en asistirla también con otros ante­
cedentes y con su autoriizada opi-
niéni Todas serán contrastadas por 
ella en definitiva y unos y otros ante­
cedentes vifeiíen én mejor servicio 
de nuestros deseos, de nuestro pro­
grama; capacitar á nuestros conciu­
dadanos para juzgar é intervenir 
todos loa asuntos que atañen ú 
nuestra prosperidad y á nuestro 
bienestar colectivo. 

Deseche, pues e! colega toda sus­
picacia y toda prevención. 

De Barcelooa 
Madrid 10*9 m. 

Dicen de Barcelona que un «u-
meroso grupo de huelguistas mi -
talúrgicos intentó arrojar en unia 
fibHca varios objetos incendiarids 
casa que no llegaron á realizaír 
porque los revoltosos fueron re»-
chazados por los patronos. 

Ki presidente del Conseio de Mi­
nistros ba manifestado que el go­
bierno se opondrá á conceder los 
permisos solicitados para lasneani-
festeciones por el aniversario del 
fusiíamiento de Ferrer. 

Según las últimas noticias ayer 
se celebraron rak% de veinte mi­
tins. 

Qué cosas tiene <La Mañana». 
Se Inspira só!o en el deseo ét perjudicar á 

Cartagena. 
El otro dia se le ocurrió, en aerio, la crea­

ción de «tra murga muoicipal, cornos! HO 
fuera bastante la que padecemos 

Y el sábado se le ocurre, co broms, «que 
D. Apolinarlo se vela agasajado por Nue^ 
mmM~qnt por ciertó són bleqnlstas*. 

Eso seria atentatorio para la seguridad pii-
bllcaen este puel>lo 

Haga la cuenta el colega. 
Cuatro guardias manicipales para custodiar 

á cada una de las nueve musas bkquistas, 
hacen treinta y seis. 

Yctatre que yan tiene la otra muta del 
bloque, cuarenta. 

Y esto seria acusarle las cuarenta, i nuesj-
tra seguridad pírsoaal. 

El croaista ée<L» Tierra» que da i cono­
cer los proyectos y planes de D. A. A. Ca-
irión, dice que este debió seguir mas tieni-
po de Conceial y que fué prematura síi 
venida al mundo de la Alcaldía. 

¿Qué querrá decir coa esto? 
Vamos á averiguatlo. 
El t>loque se casó COR el Ayuntamiento «n 

1." 4e Eiero 
Y dio á luz á D. A. A. para su caigo «c-

tual, en Julio. 
De Enero á Julio, ambos inclusives van 

siete. 
Y claro es, resulta/wemo/uro. 
¡Siete mesio»! 

* 
* * 

Y tiene emliotellado un programa, que por 
lo visto, defará para mejor ocasión. 

Como el cosecher* del cuento. 
AtencióR. 
Combatir la mendicidad y k golfería. 
Higienizar !as viviendas y los alimentos. 
Dotar de escuelas nuneroszs el términ* 

municipal. 
Construir caminos vecinales 
Arreglar los que poseemos. 
Embellecer y hécer atractiva la población. 

¡Soñador! 

Y todo moy-1« que se «calla, es lo extraor-
dinatio. 

Que hay que tener en cuenta lo ordinario. 
Titulado por el cronicado ó por el crooica-

dor—«pequeños pero engorrosos deberes»— 
Como pior ejemplo; preparar la gente que 

ba de animar las sesiones. 
Ordenar ú la guardia municipal que se au­

mente los miércoles 
Disponer la persecución de la otra musa. 
Decretar cesantías de los contrarios. 
BtC'>etc-.*tc. 
Bso es lo ordinario. 

¿Que á los Goncejaies no les laportan ya 
las pateas? 

Pues ahora verás. 
En «La Tierra» de ayer se abre un coocur­

so para encostrar algo más eficaz qi.<e los pa-
teitos. 

En lugar de concurso podrían teicert>e unos 
juegos florales 

Y al que inventase algo para reventar i los 
concejales enemigos premiarlo, 

T hacerle entrega, soleoin mente, de la flor 
natural. 

Quenaturalmente seria.., 
UB cardo borriquero. 

El I icalde se propone higienizar la guar-
dbmimidpal. 

Muy bien hecho. 
La limpieza es higiene pura. 
Y el lavado se impone. 
¡Ya' hasta «1 Bloque »e lava! 

GARLOPA SEGUNDO. 

D Cey de Reclufdiiiíento 
En atento B. L. M. nos ha remitido 

nuestro respetable amigo, el ¡lastré 
Ministre d« la Querrá general Amar 
un «ienaplar 4el proyaoto de Ley dtt 
basta para el prójtfmo ReciatanAlanté 
y reamplizo del Ejército. 

Agradecemos de todas yaras e] reí-
Guardo d«l actual Ministro da ta Que*. 
rra y ofreocUlHis ocupiraos >dcteuide. 
mant« d* tft« fUteresante trabkjo, 

Madrid 10 9 m. 
Ayer pasó ei día en «I monasterio 

del Escorial el Mokri. 
En muckos circuios diplomáticos 

son muy optimistas las Impresiones 
que circulan acerca del resultado 
de !as negeciacieaes de nuestro 
Gobierno con ei embajador exti»-
ordicionario de Marruecos. 

El presidente del Consejo se 
muestra muy reservado sobre este 
asunto. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i l ^ 

Necrcfo jía 
Victina d« larga y penosa ^aafar-

madad dejó de existir anoche, des)-
pués de haber recibida [os Smtos Sa­
cramentes, Huestro quer do anigo el 
licenciado en Medioina y Cirajfa don 
Lais Solar Ahellán. 

Esta tarde se ha veríf cade el sepe­
lio del cadáver á cayo acto ha asis»-
tido Un nútnerese f dístingtiide acora-
paismiente que bien á las claras po­
nía las muchas simpatías que en este 
ciudad gozaba el finada. 

A su afligida familia enviamos 
nuestre mis sentido pésame. 

* * 

A las dos de la madrugada de hoy 
ka dejírdo de existir víctima de un 
ataque cardiaoo el sargswtu de lá 
guardia dril D. GH Lóper Fuente» 
que prestaba su servicio en esta ciu<-
dad. 
Su muerte ha side muy seatid» puet 

dicho sargento supo captarse «a yidé 
hs simpatías de cuantos le trhtaftiai 

¡Descanse en pez, y Dios cenCeda 
i su faihil'a la reaígaación suficiente 
para poder sobrellevar, tsa irrcspa* 
sable pérdida. 

flotas forences 
Bt sábado áltimo y ante e! tribunal 

provincial de lo contencioso admiois* 
trativo informó eo Mureia nuestro 
querido amigo el ilustrado abogada 
de esta ciudad D. Juan, Sánchez I)o< 
:iiiéaecb sosteaieudo el recurso inter­
puesto por D« Giaés Oliva Martínez 
floatra el acuerdo del Ayautamientcí 
de ia veoina eiudad de La Uaién, por 
el qnese le - destitilyó< del cargo dd 
yeteriaerio üttíiar de dicha eiudad. 

El Sn Sáúéhfez Dom^aeeh fué feii-̂  
citado por Bú brillante informe. 

J/otas médicas 

€7 ede en JViadríd 
Aquí, como ea tedas partes, ha des­

pertado maeha curiosidad el nuevo 
aspecto de! problema de la síñiis y ha 
hecho acudir al Hospital de San Juan 
de Dios muchos médicos^ tanto de 
aquí como de provincias y nameresas 
persenas interesada» eo ver los enfer 
raes iayectados y ios efectos del |me<-
dieameato. 

Las molestias sufridas por éstos haa 
obligado al jefe de la ciíoica doctor 
Bombín, á ñjar en los pabellones doa-
de hay sájelos á «xperimeataeióa, aa 
aviso prohihieudo reícoaocer i los en­
fermos fuera de la hora de Ya visita. 

Nosotros hemos tenido ia suerte de 
poder segair paso i paso les efectos 
del tratanieate, gracias é la amabili­
dad y coaftideraeiooeaq^ue coa aoso 
tros han tenida los profesores é mteri-
»os de San Juan, ea especial el pro­
fesor Alvurez Saix de Aja y nuestros 
campaAeros internos Agrasot y Abea-
gochea. 

Los iadívidúbs de este hospital que 
han sido sofnetidos al nuevo trala-
mieoto,soaséis: cineohomhres y ana 
mujer, y de todos tenemos la histoHa 
cÜBÍca, ptto para DO ntoieslar deala 
siado, sélo citaremos dos ecsos de los 
mis demostrativos: 

G. T.—Pabellón 3.—Cama aúraero 
26.—Sífilis coBstitocional, gemas ul­
ceradas del velo dei paladar, pilares y 
noula. 

El día 26 se le practicó una iayee* 
ciÓD de 60 caatigraaaos de mediéaí-
mentó, en diez Centímetros cabidos 
de masa líquida y á ios dos días me^ 
joro de tal manera, qae podía tragar 
casi sia molestias, aíguieiHlo la mc^o» 
ría y la cicatrización y no podiendo 
decir aesotros ai ahora estará ya c«m+ 
pletamecte curado, porque eMte¡ indi* 
vidao, encontrándose ya bien se fugó 
deí Hospital anteayer. (La temperatu* 
ra duraate los días sigaientes á la 
inyección, alrededor de 38°). 

Otro: F.B.—Pabellón 4 . -Cama núi 
mero ^ (mujeres).—Sífilis constituí 
eional, iafíltraeión gemosa del attte-
brazo izquierdo y frente, gomas dés-
nieaaen e^adisBBo antelH'iKzo yl^eiioi 

Se ie practicó la inyección el día 39; 
tuvo dolores y sador; las lesiones han 
ido desecándose y mejorando de mo» 
do que en la actualidad está comple. 
tameate curada del'goma. de la frente 
y la saorme pérdida de substancia 
áél antebrazo, con mny buen aspecto 
y ea plena cicatrizaciéa. (La tempe4 
ratura más alta ha sido 38 gradosiy 4 
décimas). 

Los cases reslaates son menos ca­
riosos por tratarse de lesiones de me­
nor gravedad. 

Los médicos de Madrid, con motivo 
de) descubrimicato del 606, han dado 
praebas de su actividad. 

Ei Dr. MarañÓB de 1« Beneficencia 
Provincial, es aoo de los primeros 
médicos espaiolet qae «c^iacon <̂  
Francfort á estadiar con Ehrlich. su 
raediearaento, habiendo, tenido oca-
siéo de preseaeiar caracioaes prodi­
giosas en muUitad de casos, s ^ á n 
oes ha manifestado. E$te joven mé­
dico ha puhlieado ea la revista clíni­
ca de Madrid an trabajo sobre esta 
materia, y tiene en la actnalidad en 
prensa un folleto sobre el mismo 
asante y qae probablemente habrá 
ya salido cuando, se p^büquen estas 
notas. Será ei auavo íibio ei más 
completo que se ba publicado hasta 
ahora tratando de esto y será, tam­
bién aa ihro de otilidad á jazgar por 
el baea sentido de sa aater, recoao-
cido ya como ano de los primeros 
médicos da España fWr< sas aotables 
trabajos que le han valide el nombra-
pieato da mieaihEO-<C< êapoBa«l ' o 
ia Slaí AcaáéoÍM drUtiñi^ina. 

Otro médico entusiasta dei M6 es 
ei Dr. Martin y Miguel, de Sanidad 
militar. 

También este médico vuelve de 
Francfort y ayer dio una interesan­
tísima eoaf eren cia eo el Instituto Ra­
bio exponiendo detalladamente los 
efectos dei remedio y la técnica de sa 
apiieaciÓB. 

Estos médicos han estado ea 
Francfort durante ei verano y cuan • 
do sn trabajo allí podía serles prove­
choso, pues se comprendeque coE^el 
enorme número de médicos de todos 
los países que ahora han ido á estn-
diarío, es imposible que puedani^sa-
ear otilidad á las enseñanzas de Ehr-
lich. 

Para juzgar de )a cnriosidad que 
aquí ha despertado el tÑR, hemos de 
dar como dato un éxito bibliográfico 
pocas veces alcanzado: El folleto del 
Dr. Madenas se aeotó el mismo día 
da recibida la remesa. 

Hasta ahora lare pubiieacioaes que 
squi se conocen sobre esto, son pl yá 
citado folleto del Dr. Madenas por 
cierto bastante poco eientf|lco, otro 
en francés de) Dr. Emery de París, 
muy interesante y muy completo, el 
trabajo pabiicadopor Marafión an !a 
pitada Revista clínica dei 14 de Sep­
tiembre y el lelleto de este mismo 

218 El Bco de Cartagena El Batallón de los Hombres de hierro 221 220 El Eco de Cartagena 

porte altivo, gesto nervioso, ojos vivos y cutis 
mate parecían indicar, á primera vista, una ascen­
dencia española. 

—¿Y cómo está usted, querido Olivier? dijo 
el ingeniero, cerrando la puerta y siguiendo al jo­
ven á una piececita bien iluminada que servía á 
é.?te de sala de trabajo. 

Desde loa primeros días de su instalación en 
casa del ingeniero Strauss, se había establecido 
entre ellos una simpatía recíproca que pronto se 
había trocado en sincera amistad. 

Contratado en brillantes condiciones para pro­
seguir la realización de un nuevo modo de telé­
grafo sin hilos, Olivier Coronal había gustado en 
Seguida al ingenietiBy que tné había tardado eñ ha-
cf rsé cargo de la alta cajpaddad del que iróntca-
*«*Bte líamaba Vñlliam Boltyn «el protegldo>.S 

Eneverdatf̂  el ingeniero Straals se interesaba 
*«*cho jpor Olivier. 

—líábifenaie; á mí—decía—de un trabajador co­
mo éste. jQoé difefteBCia entre él y esta Juventtid 
tan^pédante como ignorante, y í|ue «Ólft'sabe dis­
currir á tontas y á locas!' 

OHvier le agradecía 1» delicadeza de su* J î'oce. 
diwtieAtos?. 

Porque aoinque glacial y autoritatlo para eoii lo­
do el mundo, elringerrlero Stranés ae mostraba He­
no doafabiridadipan, con eljévefl. 

laate de una prensa y muy ocupado en limar una 
pieza de cobre. 

Olivier le llamaba mucho la atención, á causa 
de su obstinada reserva. 

El ingeniero Strauss sabia muy bien que había 
inventado un torpedo terrestre y, que había cedi­
do su invención al gobierno francés. 

Conocia también las relaciones de Olivier con 
Ned Háttison, el hijo del ilustre sabio americano, 
y con monsieur Golbert, el inventor de la locomo­
tora submarina y del ferrocarril subatlántico, que 
los tres habian intentado realizar en los Estados 

Unidos^ 
Olivier le había hablado de sus amigos con ios 

mayores elogios. 
Pero siempre que el ingeniero Strauss habia in­

tentado conocer la caiisa del regreso á Europa de 
Ned Háttison, de su suegro y dê  su esposa, y del 
ab'.ndono de sus gigantescos proyectos industría­
les, Olivier Coronal había dado otro giro á la con­
versación. 

La discreción del joven en este p^oto bada sos­
pechar al ingeniero Strauss la existencia de un 
misterio, que hacía propósito de aclarar cuando 
se presentase la oca8i< n̂. 

Las causas verdaderas del desastre del ferroca­
rril subatlántico hablan permanecido ignoradas 
del pábHcó.!Le» periódicos habfan^habtodo de un 

su nariz remangada, sus ojos cenfell«uiterde ma­
licia y su H)nrisa burlona, no es posible equivo­
carse. 

- -Sí; y, á pesar de sU manía, de bromear tittie 
muy buen corazón. Tan pronto cotño ha reunido 
algunos pesos, los ba enviado á su : ÉMdPe, htJB-
rada vendedora ambolante, para que pueda poner 
una frutería. 

—Ése rasgo le honra. 
—Me es muy fiel, y si se ha separado de níi, 

estoy Seguro de que es para pbder ayudar á su 
midre de un modo más efic^. 

Olivier había vuelto á reanudar su trabajo. 
En una larga mesa de encima había amontona­

dos una infinidad de aparatos, de pilas, de acu­
muladores y receptores. 

En un banquillo se veían alineadas cuî daflosa-
mente algunas piezas piezas sueltas, dispuestas 
ya para ser montadas. 

' P4)rque el joven lo hacía casi todo fm ti # s -
mo, á fin de peder guardar mejor el secreto ite sus 
invenciones. ! , 

Por el momento buscaba un nwevo modelo de 
carrera de inducción, que, según w cálculo, po­
dría suminfatrafctóqjas de más de un metro de 
longitud. 

Sin dedc nada, veíale el ingeniero Stcauss de^ 


